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fianza q ae las círcutisfariclas p resen ta b an ; pero  
C u esra 'y  otros varios la  notaron á un m ism o in s-  
í a n t e ,  y  atendiendo á que fue p o r la parte obs­
cura de la  luna , podría  ser observación exacta. 

Y o  escribí á París rem itiendo la  observación 
de la  inm ersión ,  que fue á -  33 ''-4Ó " tiem po
verd adero, y  pidiendo la correspondiente. A  prin­
cipios de A b r il  tuve noticia habia sido observada 
en  Santóña, con un achrom ático  del uso de m ar, 
Ja inm ersioná 3 . 1 1 - 4 7 '—  jS ' ' ' ,  25 de tiem po v e r ­
d ad ero , y  á ígo  dudosa á causa de la  p o c a  fu erza  
del anteojo ; y  la  em ersión de toda confianza á 
5_h 7 5 .  L a  latitud de la casa en don­
de se observó habia sido determ inada de 4 3 -°-2 Ó ' 
3 0 '',  por dobles a lturas m eridianas de sol en o r i-  
zonte artificial de a z o g u e ,  con un sextante de 
StanciíFe de seis pu lgadas de r a d io ; y  el tiem po 
fue determ inado por alturas correspondientes de 
s o l , tomadas con el m ism o instrum ento , y  sir­
viéndose de un chronom etro m u y  b u en o , cons­
truido por A rn o id  expresam ente para  el uso del 
observador.

E n  estas circunstancias m e h allab a  esperando 
otras correspondientes , y  preparando los elem en- 
tos generales que m e debían servir para el c a l­
culo , quando el E xcelentísim o Señor D o n  F ed e­
rico G r a v i n a , m e h izo  e l honor de n om brarm e 

' por su ayudante de derrota en la  esquadra de su 
m ando, habiendo salido á la m ar el d ia  9 de A b r il  
y  regresado a l presente á C á d iz  , he recibido co n ­
testación de M r. L a la n d e  , en la  que me hace e l  
favor de com unicarm e no haberse lo g ra d o  d ich a 

;■ Observación en Paris , y  de haber ca lcu lad o  Ja
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inmersión obseryada .^,q.nío,,,y.h^íis^fl'SY6. 
junción verdadera fue á
p o  verd adero  , ,en la  l o n g i t u d . de. -ra /<5;§;rí.
Y o  h ab ia  .tam bién calcuí^dft.la, naism a, y  hallado 
ser á longitud  de^j®' "7 *
- 3 ' ' - 1 y 5 '.P ara  estO :.hem os.suguesto.flecegar^ettn 
te  exacta, ia latitud de la  lu n a “que .dap las tablas, 
y  no teniendo esta en el caso presente, m ucha in-, 
fluencia , parece qu eda m u y .cpvta,, .duda' .sobre .1%
exactitud del resultado. .. '

N o  habiendo, adquirido noticia , hubiese, sido, 
observada mas que en San toña, en .dónde h a y  al-¡, 
g u n a  duda en la  .hora de la  inm ersión ; y  no, sien­
do  tam poco esta o b se rv a c ió n , .aunque hubiese sido, 
com pleta y, de toda co n fia n za ,, nada aproposito 
para determ inar el error de las tablas en la lati­
tud de la luna, por la  corta, diferencia de las la titu ­
des aparentes de la lu n a y  e s tre lla ,  he pasado á 
ca lcu lar la em ersión dudosa, observada en  la  is­
la de L e ó n ,  la  qual cpm binada con la inm er­
s ió n , h a  dado por hora de la conjunción v e r d a -  
¿ei-a ^_h _3 E l error de la latitud.,de,

la  luna , ad icd vo  á las tab las, de 4^'',82 , y  el de 
la  longitud de' 8 X 9  en el m ism o senñdo.._.Como 
la  determ inación de la h ora  de la  conjunción d i­
fiere solo de 4 X 3 6  de ja  que se co n clu ye  por solo 
la inm ersión parece quedar,, bastante bien co m ­

probada. . ■
D espués he pasado á ca lcu lar la con]uncion

verd ad era  en  Santoña, va lién d om e de la em ersión 
que es de toda segu ridad  , y  he hallado' fue á 
4 . ' h - 4 4 L . 3 1 X 3 1  i en la qual debe advertirse 

tiene m ucha menos inauencia que en la isla de
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L e ó n  5''quálquierá co rtó 'yerro  e a  la latitud de íá  
lu aa 'T -y '’süpoHÍéndó ‘ésfá determ inación exacta he 
averigu ad o 'q u e la hora- á que debió observarse

l a ’inciiersion, fue á 3- í ' ' - 4 7 " - - 29^',5 í “̂ e g o  se
pefdi'ó de vista I I  de tien íp o  antes de su
inm ersión aparente. H abiendo sido esta inm ersión 
p o r ’la parte clara  d é 'la  lu n a , y  observada co n  
ún anteojo de poca fuerza , me parece m u y n a­
tural hybiese sucedido a s i , y  quedar bien c o m ­
probada la em ersjon y  la  ingenuidad  del obser­

vador.
L a  d ifé re h c ii  de las horas verdaderas de la 

conjunción en el O bservatorio  R e a l de la isla de 
L eó n  y  Santofia j és o** — lo-- 54^^,07, á la  q u al 
añadiendo 2 1 ' ' ,5  de tiem po , qué se h alla  el an­
tiguo observatorio de C á d iz  al o ccid en te , se tendrá 
o-h - i  i''— - i  5 -̂ ,̂57 , que reducido en a r c o , resul­
ta Sántona al oriente de C á d iz  2 - °  - 4 8 - ' '  -53''^5.

Solo m e resta d ecir  , que m i am ig o  D o n  Jo — 
s e f  de - la C uesta observó en los días 18 , 20 y  2 1  
de M a rzo  m u y  buenas alturas correspondientes de 
sol, por las quales m anifestó el péndulo m agistral 
deí R ea l O bservatorio  la uniform idad de su m o­
vim iento , y  reduxo á tiem po verdadero las horas 
observadas de la  inm ersión y  em ersión ; de rnodo 
que no dexa la  m enor duda sobre la  exactitud de 
este elem ento. T a m b ié n  m e ha hecho el favo r de 
darme una nota de varías ocultaciones de estrellas 
observadas por sí durante m i c a m p a n a ; las qué 
remito á M r. la  L a n d e  , p idiéndole las correspon­
dientes , é incluyén dole  a l m ism o tiem po un e x ­
tracto del ca lcu lo  de la  expresada ob servación  de 
Antarés. L a  gratitud  me ob liga  á decir que he

" 1  <■
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notado, en m i am igo Cuesta la m a yo r in genuidaá 
de c a rá c te r , tan necesaria en un astron orn o, y  
un zelo  y  aplicación a las teorías sublim es de la 
astronom ía , que tengo fundada esperanza se n i­
velará  en conocim ientos con los ca b io s  astróno­
m os de Ja Europa.

A  bordo del navio  Príncipe en  la  bahía de 
C á d iz  , á í 3 dias del mes de Septiem bre del año 
de i S o j ,  —  Juan de Tiscar»

2  8  MINERVA

M I N E R V A  E N  L A  F E R IA *

Ghl que d’ écrits ohscursy de libres ignorés,
Furent en ce grandjour de la pondré tirésl ^

k)ias pasados quiso M in erya  que diésemos una 
vuelta  por la  F eria  , de rebozo se en tien d e, ó  d e  
incógnito , com o dicen los señores galicados. M i­
n e rv a  tomo la figura y  trage de u n  venerable an­
c ia n o ;  y  y o  m e en volví en m i capote, porque so y  
frio lero.

D irig iam on os hacia la  p lazuela  de la C eb ad a; 
pero  en el cam in o tuvim os noticia de que andaba 
p o r allí la  falsa sabiduría m u y  entonada y  o r g u -  
l lo sa , con lo que torció el paso M in erva  por no 
tropezar con ella , y  exponerse á que la  faltase a l  
respeto: prudencia rara en m u g e r ,  aunque D iosa.

N os fuim os discurriendo por otras p lazas y  
p lazuelas ; y  á la  cuenta que era la  p rim era  v e z  
que la diosa andaba por la feria  , pues que todo 
lo  extiafiaba , y  á todo ponía m al gesto. ¿Pensaba 
vuesa m erced , la  d ixc , que c s u  L r i a  era la dei
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Catiípn, célebre por suj5 preciosidades, ó  la  de L é i p  
sik  tan abundante en libros? N o  por c ie r to ,  con- 

i  texto M in e rv a ; pero á lo menos nó qu erría  vec 
1  tan sucios y  ridículos cachivaches , n i tanto q u a -  

dro viejo , de cu yo  confuso am ontonam iento re­
sulta ia  mas rara perspectiva, que debe ofender á 
h  vista en lu gar de. agrad arla . .

Pues pasemos hacia los libros , d ix e .y o ,  qu e  
allí tendrem os mas m otivo de observar y  de d i -  
vertirnos.

D ir ig ím o n o s en efecto á un rim ero com puesto 
de viejos y  roídos tom azos ; ahum ado p ergam in o ,

A. * * • • / •estropajoso papel caracteres sem igoticos , texto  
en el c e n tro , citas y  notas por todos lados ; nim 
gun espacio vacío. T e n ía n  por van dera ó  d iv isa  
un gran  rotulo que decía : á dos reales los en fo ­
lio , y  á  real los en quarto^y tomándolos por junto se 
hará una buena rebaxa. ¡Infeliz  c ie n c ia , d iy e  y o ,  

ique tan barata anda! —  T a l  es e l l a , rep licó  la  
D io sa : todos estos autores son de a llá  de los siglos 
|tenebrosos, tiem pos del barb are  escolasticism o, en 
¡que la c ien c ia  llegó  casi á p erd erse , y  á qu eb rar 

^ ia  verdad , á fu erza  de buscar la una , y  de a d e l­
g a z a r  la  otra : deshonra y  baldón d e l entendí- 

iento h u m a n o , y  sucio borron de su historia: 
faltaron las luces , triunfó la  ign orancia  ; fu ero n

‘̂l^barbaras y  ridiculas las opiniones ; crueles y  d iso­
lutas las costu m bres, porqu e quando se pervierte  
■fel entendim iento', tam bién padece la m oraU E n -  

;,Jouces pasó por discreto el delirante ; el mas obs- 
^ curo y  pesado , por el m as s a b io : lleváronse la  
^^P^bna las cabezas d u ras , los fuertes pulm ones, 

los robustos p u ñ o s; contóse e l saber á la ta ra ,

Ayuntamiento de Madrid



t.

f  f»
'’fc

í> '■

"f-
■■)

•n

'íl:

i.
,3í

-- M I N E R V A *  '

■y asi f e n g a  p o í  m u y  justó que'se vendk-á átróbas 
r ie n c iá  ( sL tá l e s)  que á ai^robas se próduxó’-, se 
tasó'y'íéstiriíó;' ■■'■ " ' ' -■

Baxétne á 'co g e r  uncí' áe  loá libros , y  sacudíle 
e l polVo q ü é 's ig lo 'y  m edio había le consum ía ;Te 
ab rí ,  y  m e bailé  co'ii e l Pharus scientiaríim' del 
p ad re  Sebastian Izq u ierd o. VFai^os- son esos de es-  
collos^; d ixo M in erva  *; faros que despiden fa lsa  
lu z  y  ■conducen al precipicicf q ensenan^ a* disputar 
sobre todo ; alejan en lu gar de acercar la  verdad-.

Pues aqui 'hay u n  buen aragonés con su Cu- 
nabula :ó,mnium feré scientiarum  , q u e ‘puedé'-^er- 
v i r  de segunda parte al Fnro-del padre* Sebástiári: 
j y  có m o 'se  llam a ese autor? díx-b la  Diosa;' E l  
Ú olzy  rep liq u é  y o . T o d o s  estos titulotes-, coríti- 
n u ó  M in e r v a ,  son en ga ñ a  bobos ; m u ch o prorfie-, 
ter poGO c u m p lir : dicen lo m ism o , que es nada; 
sutilezas y-m as s u tile z a s , ,  y  todo necedad ren 'sus 
tiem pos brillaron , porque asi com o entire los doc­
tos lu ce 'm as él mas discreto é in g e n io so , en tré  los 
barbaros é- ignorantes sobresale el m as necio y  
disparatado;:-contribuyeron ' á p ro p a g a r  él error 
co n  su talento m al a p lic a d o , que podem os lla­
m a r la  ag u d eza  en la 'n e c e d a d ;  buen prem io de 
su  trabajo^ los ratones los roen , el horno se los 
traga  , y  el basurero es su sepultura. - ,

A u n  estos y a  están b ien  - metidos en e lla  , dixe 
y o ; en m i v id a  he visto libros más asqueroso^ , y 
d icien do esto los iba rem oviendo con un palo, 
pues era ensuciarse el tocarlos. P o r entre los agu- 
g e ro s 'd e l p ergam in o  de uno v i que tenia por títu-̂  
lo ; Arbol de la ciencia', y  lo dem as- estaba roído 
con buena parte del corpulento árbol , pasto y^
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de J^ earcotha'-;Al.l.tfuí repasando; á'.Ia -Jigera lá̂  

$umm‘^.'SUfnularum:de ■¥illa lpando., .< Sos: Frogyn^. 
m m a ta  j.LbgicaUa de .i G acran za  , é í  H urtado de.

, Svp.efnamálitate enús , ,  el- Im trum m tum oipsirim en- 
torwn' A^ Dueñas5*.las EpJíeZecltffíi. de;;JVlQ,nll0 r., ;el: 
4ristót§les, cristiano. ;.der..Bayano , h-Q u in ta  esencia, 
aristotélica de S o ca rro  , y  otros mas .eo n o cid o s; de 
las ratas é in m u n d as. saibandíjas, que, del pú blico . 
Enredóseme el palo eij;gl i abultado viéntEe de uno:, 
que-decia  Jacobus-Naveras:, In Pm érm enías dris- 
íoteZw,:¡y;á;,el,salió,-pegado otro .deAÍtuln.no.m e-' 
nos rebesado, pues se llam aba e l Pentecontarchon: 
prestó e l 'o íd o  M in e rv a : que¡ andaba d jstraidá,, y  
rne dijco, yeamo.s si ,es_de-Sánchez ; asl.es, repuse, 
já q u e  no anda lejos.., continuó ,  e l O rgqm s diai 
Zecfictii? y  asi era.—r̂ . Pues pudiera ser que tarabieri 
andubiera y o  por .esos su e lo s ., y  en  verdad que 
lo sentiría , que no so y  para arrastrada;, n i m e  
tengo por tan com ún, .

Esto hubo dicho la  D iosa  e n v o z  b a x a ,  y  pa« 
ra que y o  solo lo oyese ; pero el l ib r e r o ,  que era  
un viejezuelo tan arru gad o  y  carcom ido com o 
sus lib ros, prestaba la  oreja , y  com o m e oyese 
entre dientes el pom bre de M in erva  , acudió  m u y  
solícito d ic ie n d o : ¿buscan V m d s. la  del Brócense? 
L a  misma repuso la D insa a lgo  sonrosada. —  H a ­
blaran para m a ñ a n a ,,y  no se rom pieran la  c a ­
beza, y  á mi m e quem aran la  sangre c o a  tanto 
revolver mis libros y .  regañar á solas. A q u i  la  
te n g o ,  que aunque librero r e m e n d ó n , n o . tan 
bobo; tam bién estudié mis h u m a n id a d e s , y  en

V quanto á latines, me las tendré con el D o m in e  
mas estirado, que m ala  suerte y  no ign orancia  me
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tien e  p o r esos portales pasando fr ío s , lluvias y 
soles : á los hopalandas , sopistas y  estudiahtónes 

d e  O su n a y  H uesca , contento ^con librotés que 
c o m p r o  por arrobas y  vendo por l ib r a s ;  pero  
to d a v ía  m e quedan algunos añejos para personas 
de gusto , coiho vuesas m erced es, que no todo lo  
v ie jo  es m alo.

A g r a d ó n o s  el buen abuelito  , tomárnosle e l  
l ib r o ,  que le pagam os b ie n ,  y  M in e rv a  estim ó 
en  HKicho , d ic ie n d o  que era  d ig n o  de lle v a r  su 
n o m b r e ;  y  eo n  ésto seguim os en  nuestras fe­
rias.

V a y a  no ha de se r  todo m o rra lla  , d ix e  á la  
D io sa  al en trar  en  una despejada p lazuela  que 
encontram os á pocos p a so s ; aqui tenemos á don-* 
de etisánchar los ánim os: jpuede, darse mas g r u ­
tesco ad orn o , rep licó  M in e r v a  , que el que á la  
v ista  se nos presenta en  este m ism o instante? sue­
los cubiertos de h errage  , bocas calles cogid as 
co n  viejos tapices, y  espantosos q u a d ro s; la  bate­
r ía  de co cin a  co lg a n d o  de los b a lc o n e s , la gtiar— 
daropa en  el a lb a ñ a l , el estrado en  e l porta l , y  
la  cam a á la  lu n a  de V a le n c ia . P e ro  m ira d  , la  
d ix e , baxo aq uella  descom puestay desproporciona­
d a  m am p ara , que m agestuosa biblioteca se nos 
o frece  á la  vista , flanqueada , no y a  de m isera­
bles y  rugosos pergam in os , sino de preciosos ta­
file tes , hechos u n a asqua de oro. jQ u ien  duda que 
an darán  por aquellos suelos m uchos de nuestros 
buenos p o e ta s ,  a lgu n os italianos , sin faltar los 
fra n ce ses; y  que en  el esquadron del cen tro  , y  
en  los puestos em inentes b rilla rá n  V ir g i l io  y  
H o ra c io  ,  R acin e  y  B oíleau , C ic c r a a  y  e l  G^a-

3  2  MINERVA
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